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Creación y la Caída

(1) En nuestro libro anterior, es decir, el Contra Gentes, tratamos con suficiente profundidad algunos de los puntos principales sobre el culto pagano a los ídolos y cómo surgieron esos temores falsos. También, por la gracia de Dios, indicamos brevemente que la Palabra del Padre es en sí misma divina, que todas las cosas que existen deben su ser a Su voluntad y poder, y que es a través de Él que el Padre da orden a la creación, por Él que todas las cosas son movidas, y a través de Él que reciben su ser. Ahora, Macario, verdadero amante de Cristo, debemos dar un paso más en la fe de nuestra santa religión y considerar también la encarnación de la Palabra y Su divina aparición en medio de nosotros. Ese misterio lo difaman los judíos, lo ridiculizan los griegos, pero nosotros lo adoramos; y tu propio amor y devoción a la Palabra también serán mayores, porque en Su humanidad parece de tan poco valor. Porque es un hecho que cuanto más los incrédulos se burlan de Él, tanto más Él hace evidente Su divinidad. Las cosas que ellos, como hombres, descartan como imposibles, Él las muestra claramente como posibles; lo que ellos ridiculizan como inapropiado, Su bondad lo hace más apropiado; y las cosas que estos sabihondos se ríen como "humanas", Él por Su poder inherente las declara divinas. Así, por lo que parece ser Su total pobreza y debilidad en la cruz, Él derriba la pompa y el desfile de los ídolos, y silenciosamente y de manera oculta conquista a los burladores y a los incrédulos para que lo reconozcan como Dios.

Ahora, al tratar estos asuntos, es necesario primero recordar lo que ya se ha dicho. Debes entender por qué el Verbo del Padre, tan grande y tan alto, se ha manifestado en forma corporal. No ha asumido un cuerpo propio de su naturaleza, muy por el contrario, pues como Verbo está sin cuerpo. Se ha manifestado en un cuerpo humano solo por esta razón, por el amor y la bondad de su Padre, para la salvación de nosotros los hombres. Comenzaremos, entonces, con la creación del mundo y con Dios, su Creador, porque el primer hecho que debes comprender es este: la renovación de la creación ha sido realizada por el mismo Verbo que la hizo al principio. Por lo tanto, no hay inconsistencia entre la creación y la salvación, ya que el mismo Padre ha empleado al mismo Agente para ambas obras, llevando a cabo la salvación del mundo a través del mismo Verbo que lo hizo al principio.

(2) En lo que respecta a la creación del universo y de todas las cosas, ha habido diversas opiniones, y cada persona ha propuesto la teoría que se ajustaba a su propio gusto. Por ejemplo, algunos dicen que todas las cosas son auto-origen y, por así decirlo, al azar. Los epicúreos están entre estos; niegan que haya alguna Mente detrás del universo. Este punto de vista es contrario a todos los hechos de la experiencia, incluida su propia existencia. Porque si todas las cosas hubieran surgido de esta manera automática, en lugar de ser el resultado de una Mente, aunque existieran, todas serían uniformes y sin distinción. En el universo todo sería sol o luna o lo que fuera, y en el cuerpo humano todo sería mano o ojo o pie. Pero de hecho, el sol, la luna y la tierra son cosas diferentes, e incluso dentro del cuerpo humano hay miembros diferentes, como pie, mano y cabeza. Esta distinción de las cosas no sugiere una generación espontánea, sino una Causa preveniente; y de esa Causa podemos apprehender a Dios, el Diseñador y Creador de todo.

Otros adoptan el punto de vista expresado por Platón, ese gigante entre los griegos. Dijo que Dios había hecho todas las cosas a partir de materia preexistente y no creada, así como el carpintero hace cosas solo a partir de madera que ya existe. Pero aquellos que sostienen este punto de vista no se dan cuenta de que negar que Dios es Él mismo la Causa de la materia es imputarle limitación, así como es indudablemente una limitación por parte del carpintero el hecho de que no puede hacer nada a menos que tenga la madera. ¿Cómo podría llamarse a Dios Creador y Artífice si su capacidad para crear dependiera de alguna otra causa, a saber, de la materia misma? Si solo trabajara con materia existente y no trajera la materia a la existencia, no sería el Creador, sino solo un artesano.

Luego, nuevamente, está la teoría de los gnósticos, que han inventado para sí mismos un Artífice de todas las cosas que no es el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Estos simplemente cierran los ojos al significado obvio de las Escrituras. Por ejemplo, el Señor, habiendo recordado a los judíos la afirmación en Génesis, "El que los creó al principio los hizo hombre y mujer . . .", y habiendo mostrado que por esa razón un hombre debe dejar a sus padres y unirse a su esposa, continúa diciendo con referencia al Creador, "Por tanto, lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre." Matt. xix. 4–6 ¿Cómo pueden obtener una creación independiente del Padre de eso? Y, nuevamente, San Juan, hablando de manera inclusiva, dice: "Todas las cosas fueron hechas por Él y sin Él nada de lo que ha sido hecho fue hecho." John i. 3 ¿Cómo podría entonces el Artífice ser alguien diferente, que no sea el Padre de Cristo?

(3) Tales son las nociones que los hombres proponen. Pero la impiedad de su charla necia es claramente declarada por la enseñanza divina de la fe cristiana. De ella sabemos que, dado que hay una Mente detrás del universo, este no se originó a sí mismo; porque Dios es infinito, no finito, no fue hecho de materia preexistente, sino de la nada y de la no existencia absoluta y total, Dios lo trajo a la existencia a través de la Palabra. Así lo dice en Génesis: "En el principio Dios creó los cielos y la tierra; Gen. i. 1 y nuevamente a través de ese libro tan útil, El Pastor, "Cree tú primero y ante todo que hay un Solo Dios que creó y ordenó todas las cosas y las sacó de la no existencia a la existencia." El Pastor de Hermas, Libro II. Yo también indico lo mismo cuando digo: "Por la fe entendemos que los mundos fueron formados por la Palabra de Dios, de modo que las cosas que ahora vemos no vinieron a la existencia de cosas que habían aparecido previamente." Heb. xi. 3 Porque Dios es bueno—o más bien, de toda bondad Él es la Fuente, y es imposible que uno que es bueno sea mezquino o tacaño con nada. No negando la existencia a ninguno, por lo tanto, hizo todas las cosas de la nada a través de Su propia Palabra, nuestro Señor Jesucristo, y de todas estas Sus criaturas terrenales reservó una misericordia especial para la raza de los hombres. Sobre ellos, por lo tanto, sobre hombres que, como animales, eran esencialmente impermanentes, otorgó una gracia que otras criaturas carecían—es decir, la impresión de Su propia Imagen, una participación en el ser razonable de la misma Palabra, de modo que, reflejándolo y convirtiéndose en razonables y expresando la Mente de Dios así como Él lo hace, aunque en grado limitado, pudieran continuar para siempre en la vida bendita y solamente verdadera de los santos en el paraíso. Pero dado que la voluntad del hombre podía inclinarse hacia cualquier lado, Dios aseguró esta gracia que había dado al hacerla condicional desde el principio sobre dos cosas—es decir, una ley y un lugar.

Él los colocó en Su propio paraíso y les impuso una única prohibición. Si guardaban la gracia y mantenían la hermosura de su inocencia original, entonces la vida del paraíso sería suya, sin tristeza, dolor ni preocupación, y después la certeza de la inmortalidad en el cielo. Pero si se desviaban y se volvían viles, desechando su derecho de nacimiento a la belleza, entonces caerían bajo la ley natural de la muerte y ya no vivirían en el paraíso, sino que, al morir fuera de él, continuarían en la muerte y en la corrupción. Esto es lo que nos dice la Sagrada Escritura, proclamando el mandato de Dios: "De todo árbol que está en el jardín, ciertamente comerás, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comas, ciertamente morirás." Gen. ii. 16 f. "Ciertamente morirás"—no solo morirás, sino que permanecerás en el estado de muerte y de corrupción.

(4) Puede que te estés preguntando por qué estamos discutiendo el origen del hombre cuando nos propusimos hablar sobre la Encarnación del Verbo. El primer tema es relevante para el segundo por esta razón: fue nuestra lamentable situación la que hizo que el Verbo descendiera, nuestra transgresión la que despertó Su amor por nosotros, de modo que se apresuró a ayudarnos y a aparecer entre nosotros. Somos nosotros quienes fuimos la causa de Su toma de forma humana, y por nuestra salvación que en Su gran amor nació y se manifestó en un cuerpo humano. Porque Dios había hecho al hombre así (es decir, como un espíritu encarnado), y había querido que permaneciera en la incorruptibilidad. Pero los hombres, habiendo vuelto su atención de la contemplación de Dios hacia el mal que ellos mismos idearon, inevitablemente habían caído bajo la ley de la muerte. En lugar de permanecer en el estado en el que Dios los había creado, estaban en proceso de corromperse por completo, y la muerte los tenía completamente bajo su dominio. Porque la transgresión del mandamiento los hacía volver a su naturaleza; y así como al principio vinieron a la existencia a partir de la no existencia, ahora estaban en camino de regresar, a través de la corrupción, a la no existencia nuevamente. La presencia y el amor del Verbo los había llamado a la existencia; inevitablemente, por lo tanto, cuando perdieron el conocimiento de Dios, perdieron la existencia con él; porque solo Dios existe, el mal es no ser, la negación y antítesis del bien. Por naturaleza, por supuesto, el hombre es mortal, ya que fue hecho de la nada; pero también lleva la Semejanza de Aquel que es, y si preserva esa Semejanza a través de la contemplación constante, entonces su naturaleza es despojada de su poder y permanece incorrupta. Así se afirma en la Sabiduría: "El cumplimiento de Sus leyes es la garantía de la incorruptibilidad." Sabiduría vi. 18 Y siendo incorrupto, sería de ahí en adelante como Dios, como dice la Sagrada Escritura: "He dicho, vosotros sois dioses e hijos del Altísimo todos vosotros: pero moriréis como hombres y caeréis como uno de los príncipes." Salmo lxxxii. 6 f.

(5) Esta, entonces, era la situación de los hombres. Dios no solo los había creado de la nada, sino que también les había otorgado graciosamente Su propia vida por la gracia del Verbo. Luego, al volverse de las cosas eternas a las cosas corruptibles, por consejo del diablo, se habían convertido en la causa de su propia corrupción en la muerte; porque, como dije antes, aunque eran por naturaleza sujetos a la corrupción, la gracia de su unión con el Verbo los hacía capaces de escapar de la ley natural, siempre que retuvieran la belleza de la inocencia con la que fueron creados. Es decir, la presencia del Verbo con ellos los protegía incluso de la corrupción natural, como también dice la Sabiduría: "Dios creó al hombre para la incorruptibilidad y como imagen de Su propia eternidad; pero por la envidia del diablo, la muerte entró en el mundo." Sabiduría ii. 23 f. Cuando esto sucedió, los hombres comenzaron a morir, y la corrupción se desató entre ellos y dominó sobre ellos en un grado incluso más que natural, porque era la pena de la que Dios les había advertido por transgredir el mandamiento. De hecho, en su pecado habían superado todos los límites; pues, habiendo inventado la maldad en el principio y así involucrándose en la muerte y la corrupción, habían ido gradualmente de mal en peor, sin detenerse en ningún tipo de mal, sino continuamente, como con un apetito insaciable, ideando nuevos tipos de pecados. Los adulterios y robos estaban por todas partes, el asesinato y la violación llenaban la tierra, la ley era ignorada en la corrupción y la injusticia, todo tipo de iniquidades eran perpetradas por todos, tanto individualmente como en común. Las ciudades estaban en guerra con ciudades, las naciones se levantaban contra naciones, y toda la tierra estaba desgarrada por facciones y batallas, mientras cada uno se esforzaba por superar al otro en maldad.

Incluso los crímenes contrarios a la naturaleza no eran desconocidos, pero como dice el mártir-apóstol de Cristo: "Sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza; y también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, ardieron en lujuria unos hacia otros, cometiendo actos deshonrosos con su propio sexo, y recibiendo en sus propias personas la debida recompensa de su perversidad." Rom. i. 26 f.
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El Dilema Divino y su Solución en la Encarnación

(6) Vimos en el último capítulo que, debido a que la muerte y la corrupción estaban ganando un control cada vez más firme sobre ellos, la raza humana estaba en proceso de destrucción. El hombre, que fue creado a imagen de Dios y en su posesión de razón reflejaba la misma Palabra, estaba desapareciendo, y la obra de Dios se estaba deshaciendo. La ley de la muerte, que seguía de la Transgresión, prevalecía sobre nosotros, y de ella no había escape. Lo que estaba sucediendo era, en verdad, tanto monstruoso como inapropiado. Por supuesto, habría sido impensable que Dios retrocediera en Su palabra y que el hombre, habiendo transgredido, no muriera; pero era igualmente monstruoso que seres que una vez compartieron la naturaleza de la Palabra perecieran y volvieran a la no existencia a través de la corrupción. No era digno de la bondad de Dios que criaturas hechas por Él fueran reducidas a nada a través del engaño que el diablo había infligido al hombre; y era sumamente inapropiado que la obra de Dios en la humanidad desapareciera, ya fuera por su propia negligencia o por el engaño de los espíritus malignos. Así, entonces, mientras las criaturas que Él había creado razonables, como la Palabra, estaban en realidad pereciendo, y tales obras nobles estaban en camino a la ruina, ¿qué debía hacer Dios, siendo Bueno? ¿Debía dejar que la corrupción y la muerte hicieran lo suyo con ellos? En ese caso, ¿cuál era el sentido de haberlos creado en primer lugar? Seguramente habría sido mejor no haber sido creados en absoluto que, habiendo sido creados, ser descuidados y perecer; y, además, tal indiferencia hacia la ruina de Su propia obra ante Sus propios ojos argumentaría no bondad en Dios, sino limitación, y eso mucho más que si nunca hubiera creado a los hombres. Por lo tanto, era imposible que Dios dejara al hombre ser llevado por la corrupción, porque sería inapropiado e indigno de Él.
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